Con esta referencia al conocido tema de Astor Piazzolla abrimos el prólogo de una antología que pretende reunir algunos de los mejores poemas en lengua castellana publicados en Badosa.com. Los siete poetas seleccionados para esta Antología impar no forman parte de ningún grupo o tendencia poética ni tampoco pertenecen a una misma generación. Es más, su manera de entender la experiencia poética es tan particular e intransferible (como el lector podrá comprobar con la lectura atenta de sus obras y biografías) que cualquier intento de homogeneización por nuestra parte habría sido ignorar ese mismo carácter diferencial.
Así, teniendo en cuenta lo anterior, la compilación se ha estructurado basándose en la elección de tres palabras que, dejando de lado cualquier insinuación temática unificadora de contenido, podrían resumir tres posibles percepciones. Con los apartados Huella, Espejo y Agua de esta antología se pretende mostrar un posible escenario en donde los poemas expongan su propia obra y decorado. Una apuesta de tres palabras con la realidad que propone al lector una lectura libre de condicionantes externos y abierta a las propias conclusiones.
Esta solución más intuitiva que racional (y por tanto, también subjetiva) nos abre las puertas de un microcosmos poético donde el lector encontrará, en primer lugar y bajo el título de Huella, unos poemas que, atravesando los territorios del recuerdo, de la ausencia o de la experiencia, nos descubren el poso de una memoria anclada en su propio tiempo. Un movimiento centrípeto hacia uno mismo.
Con el sustantivo Espejo entramos en un universo de consonancia y complicidad entre el yo poético y su referente. Aquí, el tiempo cede en su devenir para reproducir la imagen y el reflejo del propio individuo, su multiplicidad de ánima compartida. Un movimiento inmóvil, sinónimo de reciprocidad.
En Agua, el tercer y último apartado de la antología, se reúne una serie de poemas en los que el ritmo oculto de la existencia es percibido en todas sus formas. Los elementos de la naturaleza, los objetos, la misma pasión amorosa nos descubren un tiempo en constante y perpetuo movimiento.
Huella, Espejo y Agua, tres instantes con la realidad poética.